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Resumen 
 

El propósito del siguiente artículo es dar a conocer los resultados de la revisión crítica sobre el 

concepto de actitud proambiental. La investigación es cualitativa de tipo biblio-hemerográfica. 

Tomando como base la proambientalidad se exploran diferentes aspectos teóricos y 

conceptuales convergentes en torno a experiencias, saberes y comportamientos proambientales. 

Las investigaciones sobre proambientalidad desarrollan componentes descriptivos, educativos 

y preventivos, llevando sus hallazgos a la contrastación contextual y la aplicabilidad 

pedagógica. La mayoría define la conducta proambiental en términos de cultura de la protección 

y desarrollo de la conciencia ambiental. Coinciden en la necesidad de realizar acciones con base 

en el pensamiento ecologizado y la responsabilidad colectiva. Son comunes los estudios 

descriptivos de corte trasversal, reflexiones teóricas y revisiones del estado del arte. Los 

estudios de caso y longitudinales son escasos. 

 Palabras clave 

 

Actitud; ambiental; actitud proambiental; ambientalismo; conciencia; ecología; medioambiente 

(Thesaurus APA, Infocop). 
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Abstract 

The purpose of the following article is to present the results of the critical review on the concept 

of pro-environmental attitude. The research is qualitative of the biblio-hemerographic type. 

Taking pro-environmentalism as a basis, different convergent theoretical and conceptual 

aspects are explored around pro-environmental experiences, knowledge and behaviors. 

Research on pro-environmentality develops descriptive, educational and preventive 

components, taking their findings to contextual contrast and pedagogical applicability. Most 

define pro-environmental behavior in terms of a culture of protection and development of 

environmental awareness. They agree on the need to carry out actions based on green thinking 

and collective responsibility. Descriptive cross-sectional studies, theoretical reflections, and 

state-of-the-art reviews are common. Case and longitudinal studies are scarce.  

Keywords. 

 

Attitude ; environmental; pro-environmental attitude; environmentalism; conscience; ecology; 

environment (Thesaurus APA, Infocop).   
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Aunque la preocupación sobre lo ambiental en los países desarrollados es elevada, la conducta 

proambiental en la población es baja (Álvarez & Vega, 2009a). Así las cosas, “la Educación 

Ambiental (EA) se configura como un "instrumento” indispensable para formar ciudadanos que 

apliquen criterios de sostenibilidad a sus comportamientos” (p. 245). En este tenor, la educación 

ambiental ha tenido tres momentos de desarrollo. El primero (en la década de los 70´s) - cuando 

ambiente y medio natural resultaban análogos y la educación se concentró en aprendizajes 

relacionados con la conservación del medio natural, a razón de una conciencia emergente 

respecto a la preocupación ambientali-  (Aragonés & Amérigo, 1991, p. 224) En los 80´s se 

agrega el concepto de medio social, de modo que la educación se enfoca en comprender, ayudar 

y proteger la sociedad tomando como base la naturaleza; a lo que se suma el cuidado del medio 

ambiente como garante de la conservación del medio social.  En los 90´s, por otro lado, se toma 

en cuenta la relación crisis ambiental-desarrollo industrial-desarrollo económico, de modo que 

la educación se concentra en el desarrollo sostenible, concepto en el que se integran los dos 

procesos anteriores y que da forma a concepciones sobre –auto sostenibilidad ambiental-( 

Álvarez & Vega, 2009a). 

A ello hay que agregar, además, que en las décadas posteriores y hasta la fecha el 

desarrollo de la proambientalidad, a partir de estos tres momentos, incluye los efectos de la 

contaminación por el híper-desarrollo e hiperconsumo en el marco de una crisis global 

antropoética. En tal contexto, la educación sobre el medio ambiente y las actitudes 

proambientales constituyen ejes cruciales para la estructuración de los siguientes momentos: el 

desarrollo de la conciencia ambiental (Sánchez & Balaguera, 2012; Yachas, 2017), la 

generación de una educación ecologizada (Morin, 1999), la implementación de medidas y 

políticas globales de conservación y sostenibilidad ambiental (I. Rodríguez & Bezunartea, 

2016), y la reticularidad de las acciones colectivas globales en pro de la conservación de la 

especie humana y de otros organismos, especies y ecosistemas (Delgado, 2010; Léna & 

Issberner, 2018; Morin, 1996; Roque, 2011). 

Conviene mencionar que en torno a la aptitud proambiental y el pensamiento ecológico 

emergen pragmatismos «mirada crítica a la ética y actitud ambiental, y discusión acerca del 

manejo y administración real de los recursos naturales» (Issa, 2003; Peirce, 1965), y 

escepticismos «falsedad o error en las demandas ambientales; el ecologismo amenaza el 

crecimiento social e industrial» (Kaufman, 1992; Lomborg, 2004). De modo que la opinión 

social, política y económico-industrial resultó ser uno de los aspectos clave para el desarrollo 

de las ideas sobre conciencia ambiental, aspecto al que se suman: la norma social proambiental 

asociada a temas de conservación; la norma social ambiental que aparece unida a problemas 
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relacionados con la contaminación, y la conciencia ecológica vinculada a la norma personal; 

es decir, el cúmulo de creencias y valores que guían la actividad y las valoraciones ambientales 

(Aragonés & Amérigo, 1991). Otros elementos a considerar en la aptitud proambiental son: la 

confianza en la solución de los problemas ambientales, el criterio adoptado como opinión 

personal y la opinión social, al tiempo que la norma social proambiental se vincula a la 

conservación, y la norma social anti ambiental a problemas afines a la contaminación 

(Amérigo, García, & Côrtes, 2017; Aragonés, 1997). Cabe anotar que estos elementos se 

relacionan con la preocupación ambiental personal, a través de los constructos información y 

valoración de los criterios y sentidos explícitos en el discurso ecologista de época (Moreno et 

al., 2005). 

En este sentido, Duque, Quintero y Duque, (2016) señalan que los discursos ambientales 

suelen tener un tinte pedagógico, en el que la educación ambiental requiere de la participación 

activa de las comunidades en los procesos de toma de conciencia, y en el ejercicio de acciones 

que protejan sus derechos a la subsistencia y conservación ambiental. Así, la popularización del 

derecho a la conservación del entorno natural se instala como una estrategia para la educación 

ambiental de las comunidades rurales y urbanas. Otro aporte a la educación ambiental concentra 

su atención en procesos educativos contextualizados y comprometidos con el ideal de una vida 

digna para todas las especies y ecosistemas, escenario en el cual el sentido del derecho se 

extiende a los entes vivos (Álvarez & Vega, 2009a; Correal et al., 1991; Febles, 2011). En ese 

marco se promulgaron en 1966  los Derechos Económicos Sociales y Culturales (DESC), es 

decir, derechos humanos concernientes a circunstancias sociales y económicas-necesarias para 

alcanzar una vida con dignidad y libertad. . La actitud ecologizada resulta importante en la 

educación de las nuevas generaciones, ya que quienes presentan debilidades en dicho aspecto 

suelen tener actitudes des protectoras a menudo orientadas a la depredación y destrucción de 

los ecosistemas (Delgado, 1999, 2012).  

 

De hecho, en relación con lo anterior,  Espinoza, Clemente y Vidal (2002), al investigar 

el desarrollo moral de menores de edad con comportamientos antisociales encontraron que la 

falta de conciencia cívica y ecológica se asocia con un menor nivel de desarrollo moral; “lo que 

revela conductas de transgresión de las normas de convivencia, como arrojar basuras, apatía y 

el hecho de contrariar a otro” (p.35). Estas respuestas psicológicas dependen de elementos 

como: el estado emocional de las personas, la vivencia de experiencias ecológicas, el desarrollo 

del pensamiento ecologizado, los conocimientos ecológicos, la conciencia ambiental individual 

o colectiva creada a lo largo de su vida, entre otros elementos (Andrade & Gonzáles, 2019). 
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Cuando los niños son instruidos proambientalmente y tienen experiencias ecológicas 

tempranas, suelen crear una conciencia más ajustada y dialógica en torno al medio ambiente y 

a la responsabilidad de su preservación  y cuidado (Corraliza & Collado, 2019; Issa, 2003; 

Torres, 2011). Hay que agregar, además, que la apatía medioambiental guarda relación estrecha 

con un elevado malestar personal, lo que a su vez se relaciona con dificultades de incorporación 

de la naturaleza en el sí mismo y la satisfacción con la vida (Amérigo, García, & Sánchez, 

2013). 

 

Materiales y métodos 

Esta es una investigación cualitativa de alcance exploratorio y de tipo revisión documental 

(biblio-hemerográfica), abordada desde el método Sistémico – complejo. De las fuentes 

bibliográficas «libros, capítulos de libros, monografías, artículos científicos» se extrajo a modo 

de síntesis, los aportes relevantes en torno a la educación ambiental. Tomando como referente 

la categoría académica proambientalidad, se examinan diversas orientaciones teóricas y 

conceptuales y se agrupan en sistemas de relaciones comprensivas en torno a los siguientes 

elementos: aspectos teóricos de la proambientalidad; conceptualización; alcances y limitaciones 

de la investigación en proambientalidad. Dichos tópicos se desarrollan en los resultados para 

luego ser discutidos.  

 

Resultados 

Aspectos teóricos de la proambientalidad. 

Álvarez y Vega (2009a) indican que los diferentes modelos teóricos concuerdan en advertir tres 

conjuntos de variables que prescriben el desenvolvimiento de la conducta ambiental 

«psicológicas, socio-culturales y contextuales», sin embargo cuando se trata de actitud 

proambiental existen otros conjuntos de factores a estudiar como los metodológicos (Vining & 

Ebreo, 1992; Weigel & Newman, 1976), contextuales (Berenguer & Corraliza, 2000; Weigel 

& Newman, 1976), psicosociales, (Hwang et al., 2000; Íñiguez, 1994; Thompson & Barton, 

1994), sociodemográficos (Aragonés, 1997; Aragonés & Amérigo, 1991; Scott & Willits, 1994; 

Zelezny et al., 2000), y cognitivos, (Barazarte et al., 2013; Kaiser et al., 2005). La actitud 

proambiental al igual que la educación ecológica se asocia a un contexto socioambiental 

marcado por los parámetros de la globalización y el desarrollo sostenible (Bauman, 1998; 

Delgado, 1999, 2010; Pol, 2002; Redclif & Woodgate, 2002), de allí que,  la comprensión 

acerca del medio ambiente no deba alejarse de los escenarios socio-históricos donde emerge 
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dicho cuestionamiento, al tiempo que precisa considerar contextualmente los elementos 

socioculturales que le dan forma y sentido (Correal et al., 1991). 

Respecto a la proambientalidad, las actitudes positivas, protectoras y de responsabilidad 

social emergen al parecer, cuando el problema ambiental afecta la salud personal, comunitaria 

o global, lo que genera conductas proambientales implicadas en el empleo apropiado de los 

recursos, (Íñiguez, 1994; Redclif & Woodgate, 2002; Rivera & Rodríguez, 2009; Valera, 2002), 

aspecto que cuestiona el establecimiento de una verdadera conciencia ambiental sostenida sobre 

una ética planetaria en palabras de Boff (2001), Morin (1996) y Delgado (2010). Cabe anotar 

que una perspectiva socioeducativa abordada desde las ciencias sociales puede orientar de 

forma adecuada el abordaje de las actitudes proambientales al fortalecer la educación ambiental 

y temas como la intervención en pro de una conducta ambiental duradera y sostenible (Álvarez 

& Vega, 2009a), aspecto que requiere un proyecto político y social a largo plazo con capacidad 

de acceso informativo y acciones proambientales inmediatas y puntuales (Léna & Issberner, 

2018; I. Rodríguez & Bezunartea, 2016).  

 

Conceptualización  

Respecto a las actitudes ambientales-proambientales, es importante mencionar que, con base 

en la psicología ambiental, Holahan (1982) las identifica como el conjunto de emociones y 

sentimientos que una persona o grupo tiene  hacia alguna característica del ambiente físico o 

hacia algún problema relacionado con este, y que pueden ser interpretados como favorables o 

desfavorables, adecuados o inadecuados, positivos o negativos. No obstante, la psicología 

ambiental circunscribe investigaciones acerca de las condiciones en que los eventos naturales 

afectan la calidad de vida positivamente o de forma trágica, al tiempo que estudia fenómenos 

como “el desarrollo del apego al lugar y la identidad y los impactos en y desde entornos físicos 

importantes como el hogar, los lugares de trabajo, las escuelas y los espacios públicos” (Gifford, 

2014, p. 575). A esta definición se agregan tópicos relacionados con la afinidad e intranquilidad 

respecto al tema ambiental (Aragonés & Amérigo, 1991; Corraliza & Martín, 1996; Dunlap, 

1991; Suárez, 2000), además de temas relacionados con la conducta proambiental (Hernández 

et al., 2010; Suárez, 2000; Valencia & Suaréz, 2010), el etnocentrismo y elementos 

socioculturales de las actitudes proambientales (Thompson & Barton, 1994), la responsabilidad 

ecológica (Uzzell, 1997), así como los estudios de Iñiguez (1994, 1996) y de Van der Pligt 

(1996) acerca de la conservación de recursos energéticos y naturales y la percepción social del 

riesgo ambiental. En este tenor la psicología ambiental señala: 

 



José Alonso Andrade Salazar; Juan Gonzales Portillo ; Ricardo Andrade Rodríguez 

 
 

34 

La psicología considera las respuestas de la gente a la naturaleza como una función no de 

las cualidades objetivas de las cosas vivas y del paisaje sino de los procesos psicológicos 

de los propios individuos, las percepciones, afectos, cogniciones y consecuencias que se 

reciben al interactuar frente al ambiente natural. De esta manera, la naturaleza debe ser 

vista como una entidad socialmente construida más que un fenómeno físico (Páramo & 

Gómez, 1997, p. 245) 

 

La actitud proambiental se construye sobre la base de elementos como: la preocupación 

individual (Berenguer & Corraliza, 2000), la preocupación social (Taylor & Todd, 1995; 

Vining & Ebreo, 1992), la confianza y el criterio respecto a lo ecológico (Hines et al., 1987). 

Estos factores en conjunto pueden dar forma a una conciencia ambiental global (Boff, 1996, 

2000, 2001; Teruel, 1999). Así las cosas, presenta un enfoque antropoético en desarrollo 

(Delgado, 2010; Morin, 1996), el cual suele estar orientado hacia el conocimiento ambiental, 

las acciones locales –individuales y grupales-, la protección de los recursos naturales y la 

conservación del medio ambiente y de sus especies (Moreno et al., 2005). Dicho sea de paso, 

una de las perspectiva a cerca de las actitudes proambientales es la unidimensional, la cual se 

encuentra centrada en el elemento evaluativo y afectivo de la actitud, ergo, desde dicha 

perspectiva “se han definido las actitudes proambientales como los sentimientos favorables o 

desfavorables que se tienen hacia alguna característica del ambiente físico o hacia algún 

problema relacionado con él” (Lirio et al., 2010, pp. 155–156). 

En el tema de proambientalidad ejerce una fuerte influencia la percepción ambiental, 

misma que se entiende como el proceso a través del cual se constituye y comprende la 

información asociada al medio ambiente, en torno a conceptos y experiencias de las que se 

apropia cada persona y pone en escena en múltiples espacios de interacción (Gil, 2007). De allí 

que se le asocie también a la facultad de percibir las condiciones y particularidades 

constituyentes del medio ambiente, que estimulan los juicios y objetivaciones de las dinámicas 

medio ambientales (Berlyne, 1960). Dentro de dicho rango teórico se encuentran teorías que 

realzan los procesos cognitivos: como la teoría del funcionalismo probabilístico (Brunswik, 

1956), y la teoría de percepción de atributos del funcionamiento del medio ambiente o teorías 

ecológicas (Gibson, 1979). De otro aldo, existen propuestas centradas en la relación quid pro 

quo –bidireccional- entre los atributos ambientales y la experiencia ambiental (Ames, 1951). 

En relación a la cognición ambiental, la cual se define como la consecuencia de procesos 

mentales superiores implicados en la selección, organización, evocación (memoria) e 

implementación de la información perceptible relacionada con el ambiente o entorno (Gil, 

2007), es preciso mencionar que guarda relación directa con el proceso de recolección y 

operatividad de la información medioambiental. Concentra su actividad en el desarrollo y 
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estudio de las topografías cognitivas implicadas en la toma de decisiones ambientales, de allí 

que se le identifique, según Downs y Stea (1973), como un constructo que comprende todos las 

experiencias que tornan proclive a las personas al desarrollo de habilidades cognoscitivas 

respecto a la naturaleza y el entorno natural y social donde interactúanii. 

Asimismo, en el tema ambiental se han trabajado los significados ambientales, 

entendidos como los correlatos afectivos, emocionales y simbólicos emanados de las diversas 

experiencias ambientales de las personas. De modo que expresan la relación que una persona o 

colectivo tiene con el medio ambiente y con otros (Gil, 2007).Suelen ser contemplados 

tradicionalmente como elementos ineludibles de los procesos psicoambientales, pero poco 

analizados de manera específica. De acuerdo con Corraliza (1997) los significados ambientales 

contienen los saberes, nociones y experiencias de identificación de lo ambiental como categoría 

y recurso real, de modo que , las personas logran tener un estado de apropiación efectivo de las 

medidas en torno a su cuidado y preservación (Korosec-Serfaty, 1976). En este aspecto, la 

condición psicoafectiva resulta crucial para la interiorización de conocimientos, de la empatía 

respecto a experiencias propias y ajenas y, de la reproducción de prácticas proambientales (Pol, 

1996).  

Dichos elementos guardan relación, según Altman y Low (1922), con el tipo de apego 

que las personas tienen con los escenarios donde lo proambiental es intervenido.  De acuerdo a 

Lalli (1992) y Proshansky et al., (1983), este aspecto propicia la emergencia de fenómenos 

identitarios necesarios para activar la conciencia ambiental, respaldar el “paso al acto”, o sea 

para actuar en pro de la defensa del medio ambiente y otorgar una significación simbólica o 

«simbolismo espacial» tanto al medio ambiente como a los procesos de intervención psicosocial 

implicados en la conservación medioambiental (Valera, 1993). El simbolismo espacial 

referencia que todo espacio tiene un significado simbólico propio e inherente y posibilita 

mejores procesos de comprensión ambiental e intervención psicosocial (Pol, 1996; Pol et al., 

1999; Valera, 2002). Respecto a la intervención resulta importante mencionar que: 

 

(…) toda intervención social se realiza dentro de un contexto donde los parámetros 

ambientales ejercen una importante influencia, mientras que toda acción enmarcada 

dentro de la gestión ambiental implica la consideración de las variables sociales y 

psicosociales, pues tal actuación implicará un impacto sobre los grupos o las 

comunidades vinculadas a la cuestión ambiental que se pretenda gestionar” (Valera, 

2002, p. 289). 

 

De acuerdo con Lynch (1984), el simbolismo espacial tiene como característica principal el 

poseer identidad, estructura y significado.  Gibson (1979), desde una perspectiva ecológica, 
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comprende el simbolismo espacial a modo de tópico inseparable de los esquemas 

medioambientales percibidos por una persona o grupo.  En este tenor, Blumer (1969) señala 

con base en el interaccionismo simbólico, que la naturaleza ontológica del objeto le confiere su 

propio significado. Así las cosas, las personas dirigen su accionar hacia los diferentes objetos 

acorde a la significancia que estos tienen para sí; de allí que, ambientalmente hablando, todos 

los escenarios relacionados con la conservación del medioambiente requieren ser significados 

a fin de que se garantice su existencia psicológica y social. 

Otro de los tópicos investigados a propósito de la proambientalidad es la valoración 

ambiental, la cual hace alusión al acoplamiento a las valoraciones grupales, a través de 

reflexiones –juicios- que son extensa y colectivamente distribuidos. Ellos versan sobre un 

tópico específico, como ambiente, territorio o escenario específico (Azqueta, 2002; Costanza 

et al., 1997), pasando de percepciones globales a ideas y acciones muy particulares sobre el 

tema de común acuerdo (Gil, 2007). El estudio de la valoración ambiental circunscribe aspectos 

relacionados con la calidad ambiental (Berenguer & Corraliza, 2000; Corraliza, 1997); 

constructos psicológicos implicados en el cuidado del medio ambiente (Corraliza & Gilmartín, 

1991; Corraliza & Martín, 1996; Correal et al., 1991; Zimmermann, 2006), la interpretación 

descriptiva y perceptual del paisaje (Kaplan, 1995; Kaplan & Kaplan, 2009), y, de acuerdo con 

Puy (1995) y Puy y Cortés (2000), la implicación de la interpretación social de los riesgos en 

el cuidado de la naturaleza. 

Finalmente, lo expuesto apunta hacia el desarrollo de la conciencia ambiental. De 

acuerdo con Febles (2011, 2013), se entiende como el sistema de creencias, experiencias, 

saberes, ideas e imaginarios, que una persona crea y pone en práctica en función de la relación  

con el medioambiente. De allí que tomar conciencia ambiental implique asumir individual, 

colectivamente, y de forma intencionada la responsabilidad medioambiental en el marco 

consensual pedagógico de la ética planetaria (Boff, 2001; Morin, 1980, 1996). De modo que en 

su multidimensionalidad conceptual se acogen e integran las múltiples derivas y trayectorias 

implicadas en su ejercicio (Andrade, 2015): Por supuesto, lo anterior supone  contar con la 

importancia y reconocimiento gubernamental y social-comunitario, con base en la valoración 

realista  de la notable gravedad de la problemática ambiental que enfrenta el mundo (Geigel, 

1997). En lo que toca a las acciones de conservación del medio ambiente y la actitud 

proambiental, se considera que ambos resultan ser elementos clave para generar y fortalecer la 

conciencia ambiental (Corraliza & Martín, 1996; Kaiser et al., 2005; Rodríguez & Bezunartea, 

2016), puesto que orientan aspectos como la educación ecologizada y el desarrollo actitudinal-

conservacionista-protector respecto al medio ambiente (Moreno et al., 2005). 
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Conviene señalar además, que uno de los aspectos integrados al desarrollo de la 

conciencia ambiental es la salud ambiental, la cual, integra la influencia medio-ambiental de 

aspectos químicos, físicos, biológicos, antropoéticos, comunitarios y psicosociales, implicados 

en la salud humana, los cuales se encuentran “determinados por factores ambientales sobre los 

que se debe actuar mediante la evaluación, corrección, control y prevención de aquellos factores 

que pueden afectar de forma adversa la salud de la presente y futuras generaciones” (Rivera & 

Rodríguez, 2009, p. 338). de allí que la conducta pro-ecológica, de acuerdo con Corral-Verdugo 

(2001) se encuentre ligada reticularmente al comportamiento proambiental o la conducta pro-

ecológica. Esta última se entiende como el conjunto de actividades intencionales y efectivas en 

pro de la protección y conservación de todos los recursos naturales o en su defecto la intensión 

teleológica personal, colectiva o inter-institucional enfocada en aminorar el deterioro ambiental 

que sufren los ecosistemas.  Debe integrar a la vez, el medio sociopolítico implicado (Corral-

Verdugo & Pinheiro, 2004). De acuerdo con Gifford (2014) la conciencia proambiental se 

puede incrementar si se realizan estrategias de intervención en contexto, mismas que han 

demostrado una elevada efectividad si incluyen aspectos sociales, culturales, políticos, 

económicos, ambientales, entre otros. 

 

Alcances y limitaciones de la investigación en proambientalidad 

 

Existe una brecha que aumenta el distanciamiento entre el discurso teórico de la educación 

ambiental y las prácticas habituales que deberían generarse. Por ello, las estrategias adecuadas 

supondrían que el alumnado aborde problemáticas de tipo socioambiental que sean colindantes 

con su vida cotidiana, a fin de obtener saberes conceptuales y estados afectivos respecto a los 

orígenes y derivaciones de la contaminación, en relación con la sostenibilidad. l  La 

sensibilización en torno a lo ambiental puede conducir a la construcción y ejecución de 

soluciones en contexto (Álvarez & Vega, 2009a).  

 

El contenido de las creencias hacia las relaciones entre las personas y su medio ambiente 

incluye a las actitudes como basamento. Así, quienes evalúan la naturaleza como totalidad la 

discriminan en sus tópicos positivos, mientras aquellos que lo hacen  a partir de una conciencia 

antropocéntrica la asocian con las cualidades morales del ser humano y más desde una 

perspectiva individualizada (Amérigo & Bernardo, 2007). Otro de los alcances en los estudios 

es el tema de la información, especialmente en lo que toca a la eficacia de los mensajes con un 

elevado contenido persuasivo (Barreto & Neme, 2014) y que relacionan responsabilidad social, 
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culpa y otras emociones con el comportamiento proambiental (Gifford, 2014). Así las cosas, 

las acciones en pro de la conservación del medio ambiente suelen pasar de medidas individuales 

con menor impacto ambiental a medidas colectivas que buscan transformar los territorios 

ampliamente (Rivera-Torres & Garcés-Ayerbe, 2018). Por tanto, a mayor compromiso y 

gestión de información y redes operativas de trabajo mayores son las posibilidades de 

transformar proactivamente el entorno.  

 

Entre los alcances de la investigación en proambientalidad también se encuentran los 

encuentros y desencuentros entre conocimientos y acciones proambientales.  Rodríguez, Boyes 

y Stanisstreet (2010) propone que en dicha separación existen serie de motivadores e 

inhibidores de cuyo equilibrio se decanta la disposición a la acción. De hecho, Alves de Lima 

(2010) va más allá de lo netamente cognitivo y en sus estudios  sostiene la tesis de la existencia 

de una personalidad moral ecológica y de   una ética ecológica basada en la sustentabilidad. 

Por supuesto, tal como se ha señalado, la personalidad ecológica está en directa relación con la 

educación y las experiencias tempranas (Corral-Verdugo, 2001; Corral-Verdugo & Pinheiro, 

2004; Miranda, 2013). Son fundamentales las experiencias ecológicas directas que apuntalen 

los saberes y permitan que en la interacción se produzca la interiorización paulatina de la 

relación proambiental con la naturaleza. Con ese fundamento, incluso se puede formular la 

pertinencia de un concepto como el de conciencia ambiental (Amérigo, 2006; Corraliza & 

Collado, 2019; Sánchez & Balaguera, 2012). 

 Esta propuesta  guarda relación con el trabajo de Lind (2000), quien, con base en el 

concepto de  Juicio Moral planteado por Kohlberg, propone que, a partir de ideas morales, 

principios y estructuras cognitivas del individuo es probable reducir la brecha existente entre el 

juicio moral y la práctica mediante lo que él denomina competencia moral, ampliamente 

trabajada por Zerpa (2007). Para Lind, el juicio moral se conforma de elementos cognitivo-

afectivos sin una conexión precisa o rígida, tópico que denominó: teoría del aspecto dual. 

Dichos componentes, generan competencias personales y sociales que inducen necesariamente 

al paso a la acción. Sánchez y Balaguera (2012) plantean que existe, a partir de la competencia 

moral, la posibilidad de que, mediante el afianzamiento de un juicio moral, se puedan lograr 

competencias ciudadanas, actitudes y acciones proambientales. Por tal razón “el enfoque 

constructivista sugiere que con intervenciones organizadas y estímulos adecuados los 

individuos pueden trascender estadios de desarrollo de juicio moral, lo cual redundará en 

conductas morales sustentables” (p. 132). 
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En  Referencia al aspecto comportamental de la dupla actitud-acción ecológica 

(proambiental) Baños-Dorante, González-Cortés, y Alvarez-Arellano (2013) consideran 

importante conocer en la población adolescente el conjunto de conductas y actitudes 

proambientales, ya que en la formación educativa el conocimiento científico debe permitir a su 

vez un cambio de actitudes. No obstante, señalan la existencia de una brecha en el estudio de 

los comportamientos y actitudes proambientales. Al respecto, Onaindia e Ibabe (2008) señalan 

que tener muchos conocimientos ambientales, no resulta garantía de actitudes y 

comportamientos proambientales proactivos. Cabe mencionar que tanto en adolescentes como 

en adultos interfieren aspectos sociodemográficos, cognoscitivos y psicosociales, los cuales son 

activos y están inscritos tanto en la conciencia ecológica como en la intervención ambiental 

(Palacios & Bustos, 2012). Así, la aparente brecha existente entre conocimiento proambiental 

y acción efectiva de conversación y cuidado del ambiente pone en el escenario la relevancia de 

la educación ambiental. En torno a ella se pueden encontrar dos tipos de estructuras: el 

ecologista bien encaminado y el ecologista cuidadoso con la madre Tierra, por lo que en ambos 

se deben fortalecer ambos roles ya que, a partir de ellos se vigorizan los saberes acerca de la 

conservación y el cuidado del medio ambiente, además de incluir en dichos procesos la 

transmisión de estos aprendizajes a otros (Vargas et al., 2011).  

Para De Young (2000) incluye otro aspecto fundamental que ya se había mencionado: 

el de la motivación. Así, la relación conocimiento ambiental, desarrollo moral y 

comportamiento proambiental debe contemplar también un componente de gratificación frente 

a las conductas específicamente proambientales. En su perspectiva, un comportamiento 

efectivamente proambiental genera una elevada satisfacción percibida en niños, adolescentes, 

jóvenes y adultos. De tal modo que existe una relación fuerte y beneficiosa entre 

comportamiento proambiental y bienestar subjetivo. Asimismo, señala que, al promover un 

comportamiento ambientalmente responsable, es necesario explorar las motivaciones 

intrínsecas que superen la inclinación social por la competencia y se concentren en el 

aprovechamiento de los saberes, recursos, disponibilidades y necesidades consideradas como 

apremiantes para los sujetos, pues es sobre ellas que la depredación y la falta de conciencia 

ecológica se instala. 

A nivel de investigación la tarea es la de unificar voluntades para desarrollar de líneas 

convergentes de investigación para perfeccionar la efectividad y eficacia de la investigación y 

sus resultados-desarrollos en dicho campo (Amérigo, 2006). De allí que, antes de diseñar e 

implementar estrategias educativas que permitan pasar de la teoría a las prácticas 

proambientales, es preciso examinar las pautas de relación que permiten la conexión entre 
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saberes, pensamientos, actitudes, procedimientos y emociones asociadas a lo ecológico. No 

obstante, la brecha puede ser superada influyendo sobre las actitudes y conocimientos 

ambientales, generando desde edades cada vez más tempranas conductas consonantes con la 

sostenibilidad (Álvarez & Vega, 2009a), este argumento contrasta con la investigación de 

Hwang, Kim, y Jeng (2000) quienes indican que saber sobre medio ambiente y conocer-ejecutar 

acciones proambientales no son suficientes para la ejecución y mantenimiento de conductas 

proambientales, pues se debe ir más allá de la intensión y gestionar apoyos políticos e 

interinstitucionales que masifiquen y legalicen las acciones. 

 

Discusión 

 

En cuanto a la investigación en proambientalidad y en educación ambiental, se encuentra una 

representación importante en estudios empíricos -descriptivos y analíticos- (Andrade & 

Gonzáles, 2019; Corraliza & Collado, 2019; Moreno et al., 2005; Rivera-Torres & Garcés-

Ayerbe, 2018; Yachas, 2017), mientras que, los estudios cualitativos suelen enfocarse en 

revisiones y reflexiones sobre cultura ambiental, proambientalidad y conciencia ambiental 

(Álvarez & Vega, 2009b; Miranda, 2013; Palacios et al., 2015; Palacios & Bustos, 2012). Son 

escasas las investigaciones de corte artístico, narrativo, cultural y transcultural (Corraliza, 1997; 

Febles, 2011; Miranda, 2013), lo cual resulta análogo cuando se trata de estudios de caso 

(Hermane, 2005; Niño & Pedraza-Jiménez, 2019; Ramírez et al., 2017). No obstante, la 

investigación se torna cada vez más compleja y con base en la evidencia, ya que, se ha pasado 

de estudios objetivos, cuantitativos descriptivos y de corte transversal, a investigaciones cada 

vez más relacionales, de corte longitudinal y también, de tipo predictivo (Amérigo, 2006). 

Dicha complejidad resulta restringida, pues tal como lo expresa Morin (2007) se entiende el 

fenómeno en sus vertientes analíticas, más que en torno a la producción de saberes de forma 

dialógica y transdisciplinar, lo cual puede constituir un sesgo interpretativo, sino se exploran e 

integran otras metodologías y diseños de investigación. 

Cabe anotar que la educación ambiental debe enfocarse en las características propias de 

la comunidad, de esta manera adquiere contexto y se territorializa, lo cual puede abrir otras vías 

de interpretación de la educación proambiental. Así las cosas, los estudios pueden determinar 

los caminos interpretativos ya la vez que aportar a la discusión sobre cultura ambiental y 

desarrollo sostenible (Miranda, 2013; Onaindia, 2005). De allí la importancia de la educación 

proambiental partiendo de experiencias ambientales positivas desde la infancia, enfocadas en 

asumir valores y creencias de cuidado y conservación de los ecosistemas. Dicha propensión 
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resulta ser efectiva y en ella se destaca el papel vinculante de las experiencias de contacto 

temprano con la naturaleza para la formación de la conciencia ecológica en niños y niñas 

(Corraliza & Collado, 2019). En este tópico es importante considerar que quienes crecen en 

entornos ecológicos tiene más probabilidades de desarrollar una conciencia ambienta robusta, 

lo cual se manifiesta en un mayor interés por realizar acciones proambientales, a diferencia de 

quienes viven en la ciudad (Andrade & Gonzáles, 2019; Baños-Dorante et al., 2013); no 

obstante, dicha conciencia ambiental debe verse apuntalada por conocimientos ambientales 

diversos que las instituciones educativas pueden robustecer acorde a sus planes pedagógicos, 

de modo que aspectos como la responsabilidad ambiental no se asuman desde la obligación o 

la presión académica, sino a partir del pensamiento ecologizado, la influencia ética y moral, y 

los ejercicios de proambientalidad compartidos a nivel global e interinstitucional (Andrade & 

Gonzáles, 2019). 

 

Las investigaciones revelan que en tanto percepción de lo proambiental existen 

diferencias entre actitud proambiental entre personas adultas trabajadores de empresas con y 

sin políticas de medio ambiente, principalmente en el aspecto de la responsabilidad ética con el 

medio ambiente, la cual es menor cuando la empresa no cuenta con dichas políticas (Bolzan de 

Campos, 2008; I. Rodríguez & Bezunartea, 2016). No obstante, si se toma en cuenta que pensar 

y comportarse proambientalmente favorece al medio ambiente y genera un mayor bienestar 

emocional (María Amérigo et al., 2013), dichas apreciaciones pueden modificarse a través de 

acciones cada vez más amables con el medio ambiente, lo cual requiere profundos cambios en 

la conciencia ecologizada de empresas, colaboradores, y la población en general (Delgado, 

2010; Morin & Delgado, 2014). Aun cuando algunos estudios confirmen una contradicción en 

la base de las acciones proambientales, dado que, a mayor interés por lo ambiental son menores 

las practicas proambientales en países desarrollados (Álvarez & Vega, 2009a; Rivera-Torres & 

Garcés-Ayerbe, 2018), existe el reconocimiento de nuevos saberes paradigmáticos respecto a 

lo ambiental, además de un uso extensivo de la palabra sistema, ambiente, ecología, que amplía 

las posibilidades de introyección de la preocupación acerca del medio ambiente (Léna & 

Issberner, 2018; Luengo-González, 2017; Uzzell, 1997).  

 

Concierta referir que en relación con dichas preocupaciones las personas suelen 

reconocer con mayor facilidad aquellas actitudes relacionadas con el grado de afectación de la 

contaminación a la salud, por lo cual los comportamientos frecuentes asociados giran en torno 

al cuidado y uso adecuado del agua y la energía, mientras que suele ser baja la relación entre 
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actitudes, conductas ambientales y toma de decisiones. Ello afecta el sentido de responsabilidad 

y conciencia ambiental (I. Rodríguez & Bezunartea, 2016; Sánchez & Balaguera, 2012; Yachas, 

2017). En este sentido, es preciso identificar el papel del desarrollo ético-moral en el 

comportamiento ambiental, ya que las actitudes proambientales presentan una dimensión 

individual antropocéntrica; al tiempo que una dimensión bioesférica, de la cual emerge la 

actitud de aprobación positiva respecto al quehacer ambiental y de suyo a la conciencia 

ecologizada (Amérigo & Bernardo, 2007). Estos elementos moldean paulatinamente a través 

de complejos procesos educativos en el hogar, la escuela y la comunidad, las pautas 

comportamentales relacionadas a la preocupación ambiental. No obstante, el cambio social que 

deberían provocar dichos procesos educativos se ve impedido por las dinámicas extractivistas 

y políticas de gobierno que naturalizan la depredación de los ecosistemas, aspecto íntimamente 

ligado a la generación y reproducción de una débil conciencia ambiental (Boff, 1996; Moreno 

et al., 2005; Teruel, 1999). 

 

Es importante mencionar, que los conocimientos ambientales comienzan en la infancia 

a través de la relación enseñanza-aprendizaje en el proceso de socialización primara y luego se 

apuntalan en otros escenarios pedagógicos, de tal suerte que experiencias y conocimientos 

proambientales se complementan a través de actitudes proambientales, lo cual suele iniciar en 

la infancia se disminuye en la adolescencia -bachillerato- y, se ratifica positivamente en la 

juventud-adultez, especialmente si viene reforzado por la educación superior. En este escenario 

es en el que se presenta un mayor interés por los comportamientos proambientales (Vargas et 

al., 2011). Así las cosas, el comportamiento proambiental se desarrolla desde niveles de poca 

intensidad e influencia prosocial, a través de acciones medioambientales concretas, como el 

reciclado, siembra de árboles, campañas mediáticas, etc., hasta niveles de mayor implicación 

proambiental, como desarrollo de políticas públicas, manifestaciones sociales y marchas, 

debates públicos, acciones jurídico-legales entre otras (Rivera-Torres & Garcés-Ayerbe, 2018). 

Finamente, anotar que la educación ambiental desde edades tempranas requiere en gran medida 

la implementación de estrategias lúdico-pedagógicas con las cuales el modelo enseñanza-

aprendizaje constituya un plan integrado o currículum enfocado en el favorecimiento de la 

volición-intención, la autoeficacia, las habilidades para la vida y al disposición e intención 

conductual, a fin de construir colectivamente comportamientos proambientales (Barreto & 

Neme, 2014; Palacios & Bustos, 2012). 

 

Conclusiones 
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Las diversas investigaciones consultadas coinciden en afirmar que existe una preocupante crisis 

medioambiental que requiere acciones políticas inmediatas, al tiempo que una concienciación 

colectiva-global acerca de la urgencia y el valor de proteger, conservar y respetar el medio 

ambiente. Este aspecto demanda también la transformación de las actitudes implementadas en 

las interacciones entre personas, grupos y comunidades con sus entornos ecológicos. Dicha 

solicitud se sostiene en el hecho de considerar a la naturaleza como un fin en sí mismo, más 

que como un medio; es decir, supone la dignificación y legitimidad de su valor intrínseco. Al 

tiempo, implica el fortalecimiento del sí mismo, y del sentido de comunidad, a través del 

imprinting sociocultural que la naturaleza suscita. Así las cosas, la intranquilidad producida por 

el incremento del deterioro medioambiental es cada vez mayor y sus derivaciones han volcado 

el interés de la psicología ambiental y la educación, tanto en el comportamiento ecológico como 

en las actitudes proambientales. En este tenor, la psicología social suele ser el campo que más 

ha desarrollado el constructo, de modo que se orienta hacia las dimensiones psicosociales que 

permiten elaborar conjuntamente actitudes y acciones individuales y colectivas en pro del 

medio ambiente y la sostenibilidad ambiental. 

 

La investigación en el campo de la educación ambiental y el desarrollo de actitudes 

proambientales evidencia que aspectos como la gestión ambiental, la cultura de protección al 

medio ambiente y la conciencia ambiental se encuentran estrechamente emparentadas a través 

de la relación triádica entre ambientes-personas-instituciones, de modo que conjuntamente 

logran enfocarse tanto en la gestión y protección de recursos naturales como en el abordaje de 

problemas sociales que afectan al medio ambiente. Se establecen así puentes comunicantes 

entre diversas disciplinas, especialmente entre ciencias ambientales, ciencias naturales y 

ciencias sociales, a la vez que escenarios de cooperación entre ciencia, tecnología, economía e 

industria. Dichos elementos son importantes en la formación de una cultura del cuidado del 

medio ambiente, la cual requiere mayor investigación, acceso al conocimiento y estudios 

basados en la evidencia. Cabe mencionar que esto no solo recae en la sociedad como conjunto, 

pues debe extenderse al ámbito empresarial, dada su innegable implicancia activa como agentes 

emisores de contaminación ambiental. Así, cuando una empresa se certifica en 

proambientalidad logra aumentar la cultura institucional respecto al cuidado del medio 

ambiente y ello impacta la producción e identidad institucional, fortaleciendo lo proambiental 

y con ello colabora en la conformación de una conciencia ecologizada más amplia.   
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Las investigaciones muestran que el manejo de la información, en tanto conocimientos 

ambientales y noticias sobre los impactos a los ecosistemas, sirven de pivote para activar la 

conciencia moral sobre el deber de cuidar y recuperar el medio ambiente, especialmente en 

comunidades rurales. Ellas suelen ser mayormente receptivas a la educación ambiental y a la 

implementación de medidas para la restauración de los nichos ecosistémicos. De igual forma 

dichas comunidades reproducen con mayor facilidad la información referente a la 

proambientalidad, la cual es asumida a través de prácticas restaurativas. Cabe anotar que su 

reproducción puede influenciar en las actitudes proambientales, a la vez que en el 

empoderamiento de las comunidades respecto a la restauración y cuidado de los ecosistemas. 

Conviene precisar que la influencia es un tema que ha utilizado la psicología ambiental desde 

la psicología social, ya que, usando estrategias específicas para mejorar el manejo de la 

información, se pueden lograr cambios en las actitudes, conocimientos y conductas 

proambientales. En este tenor, los estudios demuestran que la influencia social y el manejo de 

información oportuna resultan cruciales en la formación de la conciencia ecológica y del paso 

al acto en tanto conducta proambiental. Asimismo, es preciso considerar que la implementación 

de medidas restaurativas desde el punto de vista pedagógico-ambiental requieren de actitudes 

ambientales en contexto y con base en aspectos socioculturales de base, en los cuales se 

interrelacionen procesos educativos, conductas, desarrollo moral, proambiental y bienestar 

emocional. 

 

Asimismo, en los estudios se evidencia la mutua implicación entre procesos ambientales 

y procesos educativos. Relación relevante y urgente de atención y fortalecimiento, en aspectos 

teóricos-conceptuales y prácticos, los cuales deben constituirse en agenda del trabajo 

sociopolítico en lo que toca a la problemática socioambiental. Una postura pedagógica – 

reflexiva puede posibilitar cambios importantes en las actitudes y acciones proambientales a 

través de acciones protectoras directas sobre el medio ambiente, a lo que se suman estrategias 

creativas, practicas narrativas, pedagogías experienciales y significativas – no bancarias y 

habilidades psicopedagógicas de tipo ambiental enrutadas en promover las actitudes 

proambientales y la formación de la conciencia ambiental. Así las cosas, la educación en 

actitudes proambientales requiere personas comprometidas, formadas en dicho campo 

educativo, que piensen la educación ambiental más allá de la transmisión de datos y la instalen 

en el lugar relacional en el que confluyen experiencias, prácticas y conocimientos y a la vez 

sean capaces de promover aprendizajes significativos y en contexto. Se espera así que los 

sujetos puedan identificar en su entorno inmediato los problemas y posibles vías de solución 
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partiendo de sus propios recursos y en apoyo de redes proximales de interinfluencia e 

intercambio recíproco.  
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Notas a pie de página 

 

 
i Es importante mencionar que la investigación acerca de las actitudes proambientales aparece en la Psicología 

fuertemente vinculado a acontecimientos históricos tales como la crisis energética que tiene lugar a lo largo de la 

década de los 70´s. 
ii Conviene mencionar, que la topografía cognitiva representa la agrupación asociativa de características 

cognoscitivas propias de la morfología del pensamiento y la toma de decisiones, en cuyo caso, generan y 

modifican criterios que permiten la atribución de contenidos actitudinales cooperantes en la denominación 

objetiva de un evento (Bach & Hayes, 2002; Hayes & Zettle, 1987) 


